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MARIAM MOHAMED LAMIN ABAH 

Mariam recuerda bien el episodio. Fue durante la escuela primaria, cuando tuvo un desencuentro con su profesor. 
El profesor soltó frases insultantes y discriminatorias contra los saharauis, como que los saharauis no eran nada 
antes de la presencia marroquí en el territorio y que la sociedad saharaui es primitiva y retrógrada. 

Incluso a una edad tan temprana, Mariam no se dejó intimidar y le miró directamente a los ojos. Para el profesor, 
devolverle la mirada era un insulto. Demostraba una falta de educación adecuada. 

Entonces le ordenó a gritos que bajara la mirada mientras le profería insultos verbales vejatorios, y la acusó de 
estar alimentada del odio y el rencor contra Marruecos. Mariam tenía un humor ingenioso, una especie de humor 
pasivo-agresivo habitual entre los saharauis. Le contó a su profesor que de pequeña no había sido amamantada en 
absoluto. No mentía. Su madre se enteró de que un pariente suyo había muerto en la guerra, y su cuerpo 
reaccionó dejando de producir leche. Así que Mariam recibió leche de oveja. El maestro le dio una paliza y la 
castigó. Consideró que su respuesta era un insulto y una falta de respeto, aunque ella decía la verdad. 

Mariam era una niña que procedía de una familia dividida por la invasión. 

Toda su familia materna huyó a los campos de refugiados, excepto su madre. Su madre se encontraba entonces en 
una ciudad distinta del resto, en Esmara. Desde la invasión marroquí, su madre no volvió a reunirse con su familia, 
ya que todos fallecieron. La madre de Mariam fue encarcelada durante un año por apoyar y simpatizar con el 
movimiento de liberación del Frente Polisario. 

Los familiares de Mariam que se quedaron en los territorios ocupados pasaron penurias. Cuando era niña, tres 
miembros de su familia fueron secuestrados y encerrados en prisiones secretas. Otros murieron en la guerra. Era 
demasiado pequeña para comprender lo que le estaba ocurriendo a su familia. Recuerda que las mujeres de su 
familia lloraban constantemente y que los adultos nunca explicaban el motivo. 



2010 fue el primer año en que Mariam se reunió con miembros de su familia en los campos de refugiados a través 
del programa de intercambio de visitas familiares de las Naciones Unidas. 

Renuncia a un trabajo 

Mariam se matriculó en Empresariales y obtenía buenos resultados académicos. Un día Mariam asistió a una 
recepción para celebrar la liberación de un preso político. Durante la recepción, la policía les atacó y les dio una 
paliza. Cuando volvió a clase, los moratones de los golpes aún eran visibles. 

A partir de ese momento, el profesor empezó a guardarle rencor. No sólo se convirtió en blanco del odio; el castigo 
se trasladó a sus notas finales. Así, cuando llegó a la escuela para matricularse en el siguiente nivel, le dijeron que 
tenía que volver a cursar el primer año como si hubiera suspendido. Ella protestó, lloró y no lo aceptó. Al final se 
trasladó de la escuela de Esmara a El Aaiún, y obtuvo el título de Gestión y Recepción Hotelera. 

Gracias al título, la agencia de empleo llamó a Mariam. Tenían una oportunidad de trabajo para ella. Era en Catar. 
Le pidieron que firmara un contrato. Ella rechazó la oferta. Al director de la agencia no le gustó su rechazo y se 
enfadó. Mariam respondió que para ella no era un honor llevar el pasaporte marroquí. Se enfadó y le dijo: "Vete al 
Polisario a buscar trabajo". 

Trabajo como una mujer periodista 

Desde niña, Mariam siempre soñó con ser periodista. Empezó a trabajar en la radio de la escuela y a escribir obras 
de teatro. Mariam participaba en todo lo relacionado con los medios de comunicación y la cultura. De adulta le 
interesan mucho el teatro y la dramaturgia. Le encanta escribir poesía, y hace poco ganó un concurso de poesía 
árabe. 

Las autoridades marroquíes consideran criminales a los activistas y periodistas saharauis. Ejercer de periodista en 
los territorios ocupados significa no tener las condiciones adecuadas para hacer nada. Su primera correspondencia 
como periodista fue a la radio nacional saharaui. Una vez Mariam hizo una correspondencia en directo desde un 
teléfono público en un cibercafé. Era muy arriesgado, porque era pleno día y la calle estaba llena de colonos 
marroquíes. 

Amenazas  

Mariam ocultó a su familia que era corresponsal de la radio nacional saharaui para protegerlos. Así, en caso de ser 
detenidos e interrogados, no tendrían nada que confesar. Su tía, que trabaja como profesora, fue detenida un día 
por un agente secreto. Le habló del trabajo de Mariam como periodista corresponsal desde los territorios 
ocupados. La amenazó con que, si Mariam no dejaba de trabajar como periodista, desaparecería y su familia nunca 
la encontraría. Su tía se preocupó mucho por su seguridad. Le dijo que tuviera cuidado y que fuera consciente de la 
posibilidad de ser secuestrada. 

Debido a su papel en los medios de comunicación en los territorios ocupados, Mariam ha recibido frecuentes 
llamadas amenazadoras. Le han dicho que la secuestrarían y la violarían. Una vez, mientras estaba en el campo, en 
la badia, con su madre, recibió mensajes diciendo que las violarían a las dos. 

Producción de una película 

Junto con otros activistas de los territorios ocupados, Mariam produjo la primera película realizada dentro de los 
territorios ocupados. Sólo tuvieron diez días para producirla. Duraba 15 minutos. Mariam fue quien escribió el 
guión de la película y fue la actriz principal. El cortometraje ganó el segundo premio en un festival internacional de 
cine en 2013.  

 

https://www.youtube.com/watch?v=pcjfU64hAvw
https://www.youtube.com/watch?v=pcjfU64hAvw
https://www.youtube.com/watch?v=pcjfU64hAvw


Acosos 

Cacheos humillantes en los aeropuertos. La forma en que registran a los activistas es degradante. Una vez, cuando 
Mariam volvía de Sudáfrica, la policía marroquí la desnudó. Mariam sintió una horrible sensación de humillación. 
Cuando los activistas regresan a casa tras participar en actos internacionales, la policía parece vengarse en el 
aeropuerto. 

Normalmente funciona de la siguiente manera: cuando llegan los vuelos, apartan a los activistas y esperan a que se 
vayan los demás pasajeros. Cuando el aeropuerto está completamente vacío y la policía se queda a solas con los 
activistas, los llevan a una pequeña sala para interrogarlos. 

Mariam explica que el interrogatorio fue estresante. La sala estaba llena de policías vestidos de paisano. Le hacían 
diferentes trucos psicológicos. Su objetivo era confundirla. Algunos le cogieron el bolso y empezaron a rebuscar. 
Otros le gritaban con preguntas. Y otros simplemente pateaban la puerta. Es una táctica psicológica malvada. 
Cuando le quitaron el bolso, Mariam tenía miedo de que le plantaran drogas para involucrarla en un delito. 

Difamación y calumnias 

La ocupación marroquí se centra principalmente en la reputación del activista. Comprenden muy bien la naturaleza 
conservadora de la sociedad saharaui. Su objetivo es perjudicar a los activistas, a sus familias y a sus redes. Los 
rumores que se siembran contra las activistas son que son prostitutas, alcohólicas o brujas. El objetivo es aislarlas 
de su propia sociedad y comunidad. Algunas familias se ven afectadas por este tipo de rumores. Sin embargo, las 
familias que han sido activas son muy conscientes de esta estrategia. El objetivo es sembrar el sentimiento de 
vergüenza, desmoralizar, aislar. 

Asentada en los campamentos 

Mariam nació en 1983 en Esmara, en los territorios ocupados. Ahora vive en los campamentos de refugiados 
saharauis, donde se casó y está criando a sus dos hijos. No ha dejado de luchar. Es responsable del departamento 
de medios de comunicación del Ministerio de los Territorios Ocupados del propio gobierno saharaui. 

Uno de sus hijos tiene síndrome de Down. Cuando Mariam visitó a su familia en los territorios ocupados, vio cómo 
la gente lo acosaba. Nunca lo perdió de vista. 

"Me gustaría poder construir un mundo especial para él, donde todo sea seguro", dijo. 

 

 

Entrevista y texto de Asria Mohamed 

 

 
 

  

  

  

 


